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"EL SENADOR RO ES HONORABLE" 
Ahora que ha terminado el miento de un comediógrafo de 

Festival de Teatro Chileno, po- valiosísimas · condiciones, al que 
demos decir que el más valto- se le puede vaticinar un brl­
so aporte a este smpático tor- liante. porvenir, ya que: lndu­
neo de autores • noveles ha sido dablemente, resulta insólito en­
el de Sergio Vodanovic, con su contrar en un escritor teatral, 
comedia "El Senador no es Ho- tan joven como Sergio Voda­
norable", estref\ada en la sala novlc, tanta claridad y sentido 
Petit Rex por lln grupo de ac- de !ns proporciones para plani­
tores del Teatro de Ensayo de I ficar el desarrollo del tema y 
la Universidad Católica. tanta facilidad para dialogar. 

Dice el programa que Voda- La mayoría de nuestros jó-
qovic tiene en la actualidad 26 venes comediógrafos rara ·¡ez 
afíos, y que ya en 1947 había se expresan en lenguaje teatral. 
estrenado una comedla "intras- Hacen literatura, y 'J)or eso a4Ju­
cendente" titulada "El Príncipe rren al público. La sorpresa 
Azul". No tuvimos ocasión de que nos ha proporcionado ·'El 
conocerla. Pero, en cambio , he- Se11ador no es Honorable" rc si­
mos vist:o con profundo agrado de en que sus personajes plan­
la que hoy nos ocupa, y pode- tean la situación dramática sin 
mos manifestar que, aunque recurrir al funesto discurso o 
dista mucho 'de ser una obro "racconto", valiéndose única-

[ 
trascendental, señala el adveni- mfnte del cambio de ideas que 
-- -- _-_-_-_-_-_"""'."_-;.-__ -_-_ -~- - - brota del diálogo, de los chis-
~ pazos con que va encendiéndose 

la verdad, a medida que se 
acrecienta lo que llamaríamos 
la esgrima de los conceptos que 
fundamentan la exposición del 
asunto . También llama podero­
samente la atención en esta co-
media la habilidad con que han 
sido trazadas las- escenas . Lo~ 
personajes entran y salen con 
lógica. Hay equilibrio y armo­
nla en sus desahogos y reticen­
cias pasionales. Y, por sobre 
todo, hay contenido má allá de 
la acción y de las palabras. 

Muchos objetarán que la co­
media de Sergio Vodanovic lle­
ga a una conclusión negativa y 
p es i m Is ta. al mostrarnos el 
triunfo de la hipocresía y el po­
der seductor del dinero. Pero 
esto no es un defecto. El au1.or 
ha querido justamente hacerno~ 
ver -la descomposición moral de 
la sociedad de hoy, en la que 
muchas veces los más fuertes 
principios de honradez se des­
moronan y pulverizan frente a 
los halagos del poder y frente 

1 a los toques de la varilla má­
gica del oro. Son verdades que 
no pueden disfrazarse y que el 

,, comediógrafo tiene que mostrar 
descarnadas, como lo hizo Mar-

- cel Pagnol con su "Topaze" v 
Jules Romaln con su '"Knoc, o 
el trluJ'?fo de la Medicina", obras 
que tienen cierto parentesco 
Ideológico con la de Vodanovlc. 

e Por otra parte, también es 
cierto que en "El Senador no 

- es }fonorable" hay pequefios 
ª errores técnicos, explicables en ¿ un autor que se Inicia, pero que 

no afectan a la composición to­
L tal de la comedia. Sugerimos 
, que la obra debe terminar en 
- cuanto el protagonista acepta 

la proposición que Je obliga a 
á claudicar de sus más nobles 

ideales. Una caída del telón a 
e tiempo le haría ganar eficacia." 

No obstante, repetimos. Sergio 
Vodanovlc per!lla su nombre. 
con esta pieza teatral, como el 
del más auténtico comediógrafo 
chileno que hemos visto surgir 
en el último tiempo, entran!lo 
por la puerta rrande a la &e• 
lecctón de v•lores que nece8lta 
nu9$0 Incipiente arte dramt. 
t1co 

''Bl Senador no es Honorable" 
vo una interpretación muy 

euldada por cada uno de los 
actores que en ella 1nterv1nte. 
ron, eobre$allendo Mar19 onll­
llé en el rota omp; e 


